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3 DE NOVIEMBRE 

BEATO RUPERTO MAYER, presbítero 
 
 

 Ruperto Mayer nació en Stuttgart el 23 de enero de 1876; 

fue ordenado sacerdote en 1899 y, en 1900, entró en la 

Compañía. Después de haber completado su formación, 

trabajó durante algunos años como misionero popular, hasta 

que, en 1912, fue nombrado capellán de los inmigrados de 

Munich. Allí participó también en la fundación de la 

Congregación de las Hermanas de la Sagrada Familia. 

Durante la Primera Guerra Mundial cumplió de modo 

heroico con sus deberes de capellán militar; y el 30 de 

diciembre de 1916 fue herido gravemente en el frente 

rumano y tuvo que sufrir la amputación de la pierna 

izquierda. Vuelto a Munich, reemprendió sus trabajos 

apostólicos, prodigándose de modo particular con los 

pobres. El 28 de noviembre de 1921 fue nombrado 

Presidente de la Congregación Mariana de los hombres de 

Munich, que, bajo su guía, conoció un florecimiento 

excepcional. El Beato fue uno de los primeros en darse 

cuenta de la verdadera índole del naciente movimiento 

hitleriano y ya en 1923 declaró públicamente que un católico 

no podía nunca ser nacionalsocialista. Continuó su lucha 

contra los nazis también después de la llegada de Hitler al 

poder, en 1933, y fue por ello metido en prisión repetidas 

veces. Finalmente, en 1939, fue recluido en el campo de 

concentración de Sachsenhausen. Allí sus fuerzas físicas 

declinaron de modo tan preocupante que los nazis, 

temiendo que muriese mártir, el 5 de agosto de 1940 lo 

confinaron en la Abadía de Ettal, donde permaneció en 

completo aislamiento hasta el final de la Segunda Guerra 

Mundial. A continuación retomó sus actividades 

sacerdotales en la capital bávara, pero, el 1 de noviembre de 

1945, murió víctima de un ataque de apoplejía mientras 
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pronunciaba la homilía desde el altar. El Papa Juan Pablo II 

le beatificó en Munich el año 1987. 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA                    Flp 2, 5.8 

 Tened entre vosotros 
los sentimientos propios 
de una vida en Cristo Jesús. 
Él se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, 
y una muerte de cruz. 
 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
 Dios bondadoso, 
que has hecho del Beato Ruperto Mayer 
un firme confesor de la fe 
y un desprendido servidor de los pobres; 
suscita, por su intercesión, para la Iglesia 
nuevos y ejemplares anunciadores de la fe 
y darnos a todos un corazón abierto a las necesidades 
de los hombres. Por nuestro Señor Jesucristo. 
 
 
 

Del Común de operarios y misioneros, que ejercieron el apostolado entre cristianos. 
 
PRIMERA LECTURA 
 

En mis entrañas se hizo fuego ardiente. 
 
 

Lectura del Profeta Jeremías                             20, 7-9 
 
 Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; me forzaste y me pudiste. Yo era el 
hazmerreir todo el día, todos se burlaban de mí. Siempre que hablo tengo que gritar 
«violencia», y proclamar «destrucción». La palabra del Señor se volvió para mí oprobio 
y desprecio todo el día. Me dije: No me acordaré de él, no hablaré más en su nombre; 
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pero la palabra era en mis entrañas fuego ardiente, encerrado en los huesos; intentaba 
contenerla y no podía 
  
 Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL                                  Sal 109, 1.2.3.4 
 
R,/ Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
 
V./ Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, 
 y haré de tus enemigos estrado de tus pies». 
 
R,/ Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
 
V./ Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro; 
 somete en la batalla a tus enemigos. 
 
R,/ Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
 
V./ «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, 
 entre esplendores sagrados; 
 yo mismo te engendré, como rocío, antes de la aurora». 
 
R,/ Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
 
V./ El Señor lo ha jurado, y no se arrepiente: 
 «Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec». 
  
R,/ Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
 
 
ALELUYA                Jn 15, 15b 
        
 A vosotros os llamo amigos, dice el Señor, 
 porque todo lo que he oído a mi Padre 
 os lo he dado a conocer. 
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EVANGELIO 
 

Vuestro Padre del cielo no quiere 
que se pierda ni uno de estos pequeños. 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Mateo           18, 12-14 
 
 En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: ¿Qué os parece? Suponed que un 
hombre tiene cien ovejas; si una se le pierde, ¿no deja las noventa y nueve y va en 
busca de la perdida? Y si la encuentra, os aseguro que se alegra más por ella que por 
las noventa y nueve que no se habían extraviado. Lo mismo vuestro Padre del cielo: 
no quiere que se pierda ni uno de estos pequeños. 
 
 Palabra del Señor. 
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 Invoquemos la ayuda del Señor para proclamar dignamente el anuncio 
de su Evangelio. 
 
- Para que el testimonio de nuestra fe sea verdaderamente profético en el anuncio de la Buena Nueva, 
y denuncia firme del error, roguemos al Señor. 
 
- Para que, a imitación del Beato Ruperto Mayer, seamos hombres espirituales, dotados de un amor 
tenaz, rico en recursos, roguemos al Señor. 
 
- Para que nuestra intervención en la causa política sea transparentemente cristiana, roguemos al 
Señor: 
 
- Para que seamos evangélicamente libres en las intervenciones por la lucha de los derechos de las 
personas, roguemos al Señor: 
 
- Para que sepamos acomodar nuestro apostolado a las exigencias de un mundo en cambio, sin que 
mengüe la esencia de nuestra vocación, roguemos al Señor: 
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 Señor y Padre nuestro, tú quieres que todas las gentes se salven. Haz 
que nosotros, hijos tuyos, hermanos de tu Hijo querido, tengamos el coraje de 
proclamar la Buena Nueva con eficacia y libertad de espíritu. Por Cristo, 
nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
 Al renovar el sacrificio de Cristo, tu Hijo, 
te suplicamos humildemente, 
que no seamos sordos a su llamamiento, 
sino prestos y diligentes 
para cumplir su santísima voluntad. 
Por el mismo Cristo Nuestro Señor. 
. 
 
 

PREFACIO de los Santos Religiosos o Misioneros, pág 215, 213 

 
 
 
 
ANTÍFONA DE COMUNIÓN                   Jn 13, 15 
 
 La señal por la que conocerán que sois discípulos míos 
será que os amáis unos a otros. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
 Dios bueno: concédenos, 
a los que has alimentado con el cuerpo y la sangre 
de tu Hijo, aquel temor filial, plenamente grato a ti, 
que otorga y conserva la unión de amor contigo. 
Por Jesucristo. 


